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  «¿Existe eso que se llama “Un Minuto de Sabiduría”?».


  «Por supuesto que existe», replicó el Maestro.


  «Pero un minuto ¿no es demasiado breve?».


  «No. Es cincuenta y nueve segundos demasiado largo».


  



  Más tarde les decía el Maestro


  a sus desconcertados discípulos:


  «¿Cuánto tiempo lleva alcanzar a ver la luna?».


  



  «Entonces, ¿para qué tantos años de esfuerzos espirituales?».


  «El abrir los ojos puede llevar toda una vida.


  



  El ver es cuestión de un instante».


  El Maestro que aparece en estos cuentos no es una sola persona. Es un guru hindú, un roshi zen, un sabio taoísta, un rabino judío, un monje cristiano, un místico suf i... Es a la vez Lao Tse y Sócrates, Buda y Jesús, Zaratustra y Mahoma. Su enseñanza abarca del siglo VII a.C. al siglo XX de nuestra era. Su sabiduría pertenece por igual a Oriente y a Occidente. Pero ¿importan realmente sus antecedentes históricos? A f in de cuentas, la historia es el relato de las aparien- cias, no de la Realidad; de las doctrinas, no del Silencio.



  Sólo te llevará un minuto leer cada una de las anécdotas que si- guen. Probablemente, el lenguaje del Maestro te resultará misterioso, exasperante y hasta absolutamente absurdo. Pero es que éste no es un libro fácil. No ha sido escrito para instruir, sino para despertar. Es- condida en sus páginas (no en las palabras impresas, ni siquiera en los propios cuentos, sino en su espíritu, en su talante, en su atmósfera) hay una SABIDURÍA que no puede expresarse en lenguaje humano. Mien- tras lees la página impresa y te esfuerzas por penetrar el críptico len- guaje del Maestro, es posible que, sin darte cuenta, tropieces con la Enseñanza Silenciosa que se esconde en el libro y resultes despierto... y transformado. Porque esto es lo que significa la SABIDURÍA: cambiar sin el menor esfuerzo por tu parte; ser transformado, lo creas o no, por el simple hecho de despertar a la realidad, que no consiste en palabras y que está fuera del alcance de las palabras. Si tienes la suerte de despertar de este modo, comprenderás por qué el mejor lenguaje es el lenguaje no hablado, la mejor acción es la que no se realiza, y el mejor cambio es el no pretendido.



  



  ATENCIÓN: Toma estos cuentos en minúsculas dosis (dos o tres como máximo). Una «sobredosis» no hará sino disminuir el efecto de la «medicina».



  MILAGROS




  Un hombre recorrió medio mundo para comprobar por sí mismo la extraordinaria fama de que gozaba el Maestro.


  «¿Qué milagros ha realizado tu Maestro?», le preguntó a un discípulo.


  «Bueno, verás... hay milagros y milagros. En tu país se considera un milagro el que Dios haga la voluntad de alguien. Entre nosotros se considera un milagro el que alguien haga la voluntad de Dios».


  



  ADULTEZ




  A un discípulo que siempre estaba rezando le dijo el Maestro: «¿Cuándo dejarás de apoyarte en Dios y llegarás a ser independiente?».



  



  El discípulo no salía de su asombro: «¡Pero si has sido tú el que nos ha enseñado a considerar a Dios como Padre!».


  



  «¿Cuándo aprenderás que un padre no es alguien en quien puedas apoyarte, sino alguien que te ayuda a liberarte precisamente de tu tendencia a apoyarte?».



  



  SENSIBILIDAD




  «¿Cómo puedo yo experimentar mi unidad con la creación?».


  «Escuchando», respondió el Maestro.


  



  «¿Y cómo he de escuchar?».


  «Siendo un oído que presta atención a las más mínimas cosas que el universo no deja nunca de decir. En el momento en que oigas algo que tú mismo estás diciendo, detente».



  



  ABSURDO




  
    El Maestro no dejaba de restregar un ladrillo contra el suelo de la habitación en la que estaba sentado su discípulo, entregado a la meditación.
  


  
    Al principio, el discípulo estaba contento, creyendo que el Maestro trataba de poner a prueba su capacidad de concentración. Pero cuando el ruido se hizo insoportable, estalló: «¿Qué diablos estás haciendo? ¿No ves que estoy meditando?».
  


  
    «Estoy puliendo este ladrillo para hacer un espejo», replicó el Maestro.
  


  
    «¡Tú estás loco! ¿Cómo vas a hacer un espejo de un ladrillo?».
  


  
    «¡Más loco estás tú! ¿Cómo pretendes hacer un meditador de tu propio yo?».

  


  


  CLARIDAD




  
    «No busquéis a Dios», dijo el Maestro, «limitaos a mirar... y todo os será revelado».
  


  
    «Pero ¿cómo hay que mirar?».
  


  
    «Siempre que miréis algo, tratad de ver lo que hay en ello, nada más».
  


  
    Los discípulos quedaron perplejos, de modo que el Maestro lo puso más fácil: «Por ejemplo, cuando miréis a la luna, tratad de ver la luna y nada más».
  


  
    «¿Y qué otra cosa que no sea la luna puede uno ver cuando mira a la luna?».
  


  
    «Una persona hambrienta podría ver una bola de queso. Un enamorado, el rostro de su amada».

  


  


  RELIGIÓN




  
    En uno de sus viajes, el gobernador se detuvo a presentar sus respetos al Maestro.
  


  
    «Los asuntos de Estado no me permiten escuchar largos discursos», dijo. «¿Podrías, pues, decirle en unas cuantas frases la esencia de la religión a un hombre tan ocupado como yo?».
  


  
    «Lo diré en una sola palabra, en honor a su Excelencia».
  


  
    «¡Increíble! ¿Cuál es esa insólita palabra?».
  


  
    «Silencio».
  


  
    «¿Y cuál es el camino hacia el Silencio?».
  


  
    «La meditación».
  


  
    «¿Y qué es, si se me permite preguntarlo, la meditación?».
  


  
    «Silencio».

  


  ESPIRITUALIDAD




  
    Aunque era el “día de silencio” del Maestro, un viajero le suplicó que le diera un consejo que pudiera orientarle a lo largo de toda su vida.
  


  
    El Maestro asintió afablemente, tomó una hoja de papel y escribió en ella una sola palabra: «Consciencia».
  


  
    El visitante quedó perplejo. «Eso es demasiado breve. ¿No podrías ser un poco más explícito?».
  


  
    El Maestro tomó de nuevo el papel y escribió: «Consciencia, consciencia, consciencia».
  


  
    Pero ¿qué significan esas palabras?», preguntó el otro sin salir de su estupor. El Maestro volvió a echar mano al papel y escribió:
  


  
    «Consciencia, consciencia, consciencia significa CONSCIENCIA».

  


  


  VIGILANCIA




  
    «¿Hay algo que yo pueda hacer para llegar a la Iluminación?».
  


  
    «Tan poco como lo que puedes hacer para que amanezca por las mañanas».
  


  
    «Entonces, ¿para qué valen los ejercicios espirituales que tú mismo recomiendas?».
  


  
    «Para estar seguro de que no estáis dormidos cuando el sol comienza a salir».

  


  


  PRESENCIA




  
    «¿Dónde debo buscar la Iluminación?».
  


  
    «Aquí».
  


  
    «¿Y cuándo tendrá lugar?».
  


  
    «Está teniendo lugar ahora mismo».
  


  
    «Entonces, ¿por qué no la siento?».
  


  
    «Porque no miras».
  


  
    «¿Y en qué debo fijarme?».
  


  
    «En nada. Simplemente, mira».
  


  
    «Mirar ¿qué?».
  


  
    «Cualquier cosa en la que se posen tus ojos».
  


  
    «¿Y debo mirar de alguna manera especial?».
  


  
    «No. Bastará con que mires normalmente».
  


  
    «Pero ¿es que no miro siempre normalmente?».
  


  
    «No».
  


  
    «¿Por qué demonios?».
  


  
    «Porque para mirar tienes que estar aquí, y casi siempre estás en alguna otra parte».

  


  


  PROFUNDIDAD




  
    Le dijo el Maestro al hombre de negocios: «Del mismo modo que el pez perece en tierra firme, así también pereces tú cuando te dejas enredar en el mundo. El pez necesita volver al agua... y tú necesitas volver a la soledad».
  


  
    El hombre de negocios no salía de su asombro. «¿Debo, pues, renunciar a mis negocios e ingresar en un monasterio?».
  


  
    «No, nada de eso. Sigue con tus negocios y entra en tu corazón».

  


  


  INTERIORIDAD




  
    El discípulo quería un sabio consejo.
  


  
    «Ve, siéntate en tu celda, y tu celda te enseñará la sabiduría», le dijo el Maestro.
  


  
    ;«Pero si yo no tengo ninguna celda... Si yo no soy monje...».
  


  
    «Naturalmente que tienes una celda. Mira dentro de ti».

  


  


  CARISMA




  
    El discípulo era judío. «¿Qué es lo que debo hacer para ser aceptable a Dios?», preguntó.
  


  
    «¿Y cómo voy a saberlo yo?», respondió el Maestro. Tu Biblia dice que Abrahán practicaba la hospitalidad y que Dios estaba con él. Que a Elías le encantaba orar y que Dios estaba con él. Que David gobernaba un reino y que Dios también estaba con él».
  


  
    «¿Y tengo yo alguna forma de saber cuál es la tarea que se me ha asignado a mí?».
  


  
    «Sí. Trata de averiguar cuál es la más profunda inclinación de tu corazón, y síguela».

  


  


  ARMONÍA




  
    A pesar de su tradicional proceder, el Maestro no sentía un excesivo respeto por las normas y las tradiciones.
  


  
    En cierta ocasión surgió una disputa entre un discípulo y su hija, porque aquél insistía en que ésta se ajustara a las normas de su religión para elegir a su futuro marido.

  


  
    El Maestro se puso inequívocamente del lado de la muchacha. Cuando el discípulo le manifestó la sorpresa que le producía el que un santo actuara de aquella manera, el Maestro le dijo:;
  


  
    «Debes comprender que, al igual que la música, la vida está hecha de sentimiento y de instinto, más que de normas».

  


  


  ENTENDIMIENTO




  
    «¿Cómo podría obtener yo la gracia de no juzgar nunca al prójimo?».
  


  
    «Por medio de la oración».
  


  
    «Entonces, ¿por qué no la he obtenido todavía?».
  


  
    «Porque no has orado en el lugar debido».
  


  
    «¿Y qué lugar es ése?».
  


  
    «El corazón de Dios».
  


  
    «¿Y cómo se llega allí?».
  


  
    «Has de entender que quien peca no sabe lo que hace y merece ser perdonado».

  


  


  OFUSCACIÓN;




  
    «¿Cómo alcanzaré la vida eterna?».
  


  
    «Ya es la vida eterna. Entra en el presente».
  


  
    «Pero si ya estoy en el presente... ¿o no?».
  


  
    «No».
  


  
    «¿Por qué no?».
  


  
    «Porque no has renunciado al pasado».
  


  
    «¿Y por qué iba a renunciar a mi pasado? No todo el pasado es malo...».
  


  
    «No hay que renunciar al pasado porque sea malo, sino porque está muerto».

  


  


  PROFECÍA




  
    «Quisiera poder llegar a enseñar la verdad».
  


  
    «¿Estás dispuesto a ser ridiculizado e ignorado y a pasar hambre hasta los cuarenta y cinco años?».
  


  
    «Lo estoy. Pero dime: ¿qué ocurrirá cuando haya cumplido los cuarenta y cinco años?».
  


  
    «Que ya te habrás acostumbrado a ello».

  


  


  RESTABLECIMIENTO




  
    Un joven dilapidó todas las riquezas que había heredado. Como suele suceder en tales casos, en el momento en que se encontró sin un céntimo descubrió que tampoco le quedaban amigos.
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